
‘Es perfectamente posible reducir el hambre a la mitad’
Equipo de Tareas ofrece 40 soluciones eficaces para reducir drásticamente el
hambre en el mundo

17 de enero de 2005, Nueva York — Más de 850 millones de personas pasan hambre todos los días, 300 millones de
ellos son niños. No obstante, según el Equipo de Tareas sobre el hambre del Proyecto del Milenio de las Naciones
Unidas durante el próximo decenio más de la mitad pueden salvarse de la malnutrición. El Equipo de Tareas
estableció que 313 zonas del mundo requerían acción prioritaria.

Las conclusiones del Equipo de Tareas, Reducir a la mitad el hambre: Es posible, fueron presentadas hoy como parte de
un plan de acción mundial de lucha contra la pobreza, la enfermedad y la degradación del medio ambiente en los
países en desarrollo. El Equipo de Tareas sobre el hambre estuvo encabezado por el Dr. Pedro Sánchez, ganador de
la “beca para genios” de la Sociedad MacArthur y del Premio Mundial de la Alimentación de 2002 y pionero en la
esfera de los suelos tropicales y la agroforestación, y el Profesor M. S. Swaminathan, ganador del Premio Mundial de
la Alimentación de 1987, líder del movimiento Green Revolution de la India y líder mundial en la esfera de la
seguridad alimentaria sostenible. Coordinaron un grupo sin precedentes de expertos de los sectores público y privado,
las organizaciones no gubernamentales y académicos, que durante los últimos dos años han recorrido el mundo para
observar y analizar qué medidas concretas se estaban adoptando para luchar contra el hambre y la forma en que
podían aplicarse soluciones satisfactorias en regiones que aún seguían enfrentándose con este problema.

“El Objetivo de Desarrollo del Milenio de reducir el hambre a la mitad para 2015 puede alcanzarse si los países
industrializados aumentan y mejoran su asistencia para el desarrollo”, se afirma en el informe. “Reducir el hambre a
la mitad está dentro de nuestras posibilidades. Es necesario emprender acciones para aplicar soluciones conocidas y
probadas con los consiguientes incrementos de escala”.

El Equipo de Tareas sobre el hambre formuló una amplia gama de recomendaciones sobre la base de que cada país,
región o comunidad puede elegir la combinación apropiada de intervenciones que mejor se ajuste a sus necesidades
y situación. Ha elaborado 40 soluciones especiales y probadas para luchar contra el hambre y un plan para su
aplicación en los planos internacional, nacional y de la comunidad. Se ha puesto de relieve la situación de África,
por tratarse de la única región del mundo en que la malnutrición está en aumento. Entre las recomendaciones
figuran las siguientes:

■ Pasar del compromiso político a la acción mediante un aumento de la promoción, los recursos, la concienciación
pública, la evaluación y la sensibilización.

■ Reformar las políticas y forjar un entorno propicio, por medio de estrategias como una política integrada que
incluya la agricultura, la nutrición y el desarrollo rural, un mayor apoyo presupuestario, la potenciación de las mujeres
y niñas, el mejoramiento del acceso a las tierras, el fomento de la investigación, la eliminación de los obstáculos al
comercio y el fortalecimiento de la capacidad para poner en marcha programas de reducción del hambre.

■ Incrementar la productividad de los agricultores pobres que luchan para producir apenas los alimentos
necesarios para subsistir mediante la mejora de los suelos, la gestión de los recursos hídricos, las semillas y el
ganado, así como los servicios de divulgación agrícola.
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■ Mejorar la nutrición de grupos vulnerables que padecen hambre crónica mediante programas de nutrición
probados destinados a mujeres embarazadas y madres lactantes, niños pequeños y adolescentes, y apoyo a
programas que reducen las deficiencias de vitaminas y minerales y las enfermedades infecciosas que agravan 
la malnutrición.

■ Reducir la vulnerabilidad de las personas que sufren hambre grave por medio de redes de seguridad
productivas. Las técnicas incluyen anticiparse a las crisis alimentarias por medio de sistemas de alerta temprana y
de respuestas a emergencias, y el establecimiento de redes de seguridad social.

■ Conseguir que los mercados beneficien a los pobres y así aumentar los ingresos de los que tienen
dificultades en pagar los alimentos. Las estrategias incluyen inversiones en infraestructura relacionada con los
mercados, el establecimiento de redes de pequeños comerciantes de insumos agrícolas, el mejoramiento del
acceso a servicios financieros e información de mercado para los pobres, el fortalecimiento de asociaciones
comunitarias y el fomento de otras fuentes de ingresos.

■ Restablecer y conservar los recursos naturales fundamentales para la seguridad alimentaria. Las
intervenciones incluyen ayudar a las comunidades a restablecer los recursos naturales, asegurar los derechos
locales de acceso, propiedad y gestión de bosques, pesquerías y pastizales, establecer “empresas verdes”
sustentadas en los recursos naturales, y compensar a las comunidades rurales pobres por la prestación de
servicios ambientales.

Este plan de acción sobre el hambre es decisivo para cumplir los compromisos asumidos en 2000 en la Cumbre del
Milenio, en que los dirigentes mundiales acordaron dar prioridad a la lucha contra la pobreza en los países en
desarrollo, en todos sus aspectos. La Cumbre inspiró los Objetivos de Desarrollo del Milenio, que se basan en el
reconocimiento de que, de la salud al medio ambiente, de la educación a la igualdad entre los géneros, las cuestiones
del desarrollo, cada vez más numerosas, no pueden abordarse exclusivamente dentro de las fronteras de un solo país.

El plan de lucha contra el hambre del Equipo de Tareas es parte del Proyecto del Milenio de las Naciones Unidas,
establecido en 2002 por el Secretario General de las Naciones Unidas con el mandato de formular un plan de acción
práctico para que los países en desarrollo pudieran alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio y revirtieran la
pobreza absoluta, el hambre y la enfermedad que afectan a miles de millones de personas. Dirigido por el Profesor
Jeffrey D. Sachs, el Proyecto del Milenio de las Naciones Unidas es un órgano asesor independiente, que presentó sus
recomendaciones definitivas en enero de 2005.

El Equipo de Tareas sobre el hambre es uno de los 10 Equipos de Tareas del Proyecto del Milenio de las Naciones
Unidas, integrados por unos 265 expertos de todo el mundo, incluidos parlamentarios, investigadores y científicos,
encargados de la formulación de políticas, representantes de la sociedad civil, organismos de las Naciones Unidas, el
Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y el sector privado. La tarea encomendada a los Equipos de Tareas
del Proyecto del Milenio de las Naciones Unidas fue diagnosticar las limitaciones fundamentales que se oponían al
logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio y presentar recomendaciones para superar los obstáculos a que hacen
frente los países, y así retomar la senda para alcanzarlos antes de 2015.

■  ■  ■  ■  ■

Si desea obtener más información, por favor póngase en contacto con:

Proyecto del Milenio de las Naciones Unidas (www.unmillenniumproject.org):
Erin Trowbridge, tel.: +1(212) 906 6821, celular: +1(917) 291 7974, erin.trowbridge@unmillenniumproject.org
Luis Montero, tel.: +1(212) 906 5754, luis.montero@unmillenniumproject.org
Mattias Johansson, tel.: +1(212) 906 5344, celular: (+46-70) 316 23 44, mattias.johansson@undp.orgT

F
2
-S

-2




